
Digamos #Basta a la mala gestión política del Gobierno catalán, #Basta a sus 

declaraciones insolidarias e irresponsables 

 

Las declaraciones de la Consellera de Presidència y portavoz del Govern de la             

Generalitat de Catalunya, Meritxell Budó, afirmando que “si Catalunya hagués estat           

independent el nombre de morts i de infectats per la síndrome de la Covid19 hagués               

estat menor”, han sido la gota que ha colmado el vaso. Por estas declaraciones,              

totalmente insolidarias e irresponsables, y también por la mala gestión política y            

sanitaria del gobierno catalán durante esta pandemia, las personas que firmamos este            

manifiesto pedimos al Govern de la Generalitat y a sus consellers, que dejen de una vez                

por todas de utilizar la pandemia como arma política, asuman sus responsabilidades y se              

comporten de forma solidaria y empática con el resto de los pueblos del estado español,               

que piensen en el bien de la ciudadanía como objetivo primordial y que trabajen              

especialmente para mejorar las condiciones de vida de las personas dejando de practicar             

políticas  partidistas, confrontadas e interesadas.  

Para ello presentamos algunos ejemplos que justifican esta demanda:  

● Situación insostenible de las residencias para personas mayores,        

competencia exclusiva de la Generalitat - Las residencias para personas          

mayores han tenido una gestión nefasta con las personas que han enfermado            

durante este proceso, lo que ha provocado un gran número de defunciones;            

también ha habido una mala gestión de la protección de sus trabajadores y             

trabajadoras que, en muchos casos, han enfermado. Esta situación es fruto de un             

abandono institucional, así como de una externalización a empresas privadas con           

finalidades claramente lucrativas y de la terrible y pasiva actuación del           

Departament d’Afers Socials que, antes de traspasar las competencias a Salut,           

vio morir a muchas personas mayores en condiciones más que penosas, a pesar             

de la insistente demanda de ayuda por parte de ayuntamientos y de las propias              

residencias. Todavía hoy nos llegan noticias de personal de las residencias que            

trabaja sin el necesario material de protección.  
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● Situación insostenible de la sanidad catalana que sufrió los mayores y           

primeros recortes en todo el Estado Español. Acción llevada a cabo por CiU,             

actualmente JuntsxCat en el Govern de Catalunya. Ha habido mucho sufrimiento           

en esta pandemia, en parte también debido a estos recortes que fueron de unos              

4.447 millones de euros en políticas sociales públicas, y a una Asistencia            

Primaria con recursos y soportes insuficientes para poder detectar a tiempo la            

situación.  

● Actuación irresponsable del presidente Torra con declaraciones       

inconsistentes y fuera de lugar, más pensadas para ir en contra del Gobierno             

Central que en unir esfuerzos en la situación de alarma que estamos sufriendo.             

Un claro ejemplo es la petición que hizo la semana pasada de que niños y niñas                

salieran, a sabiendas de que no contaba con las competencias suficientes,           

petición hecha una semana después de haber realizado una fuerte campaña           

contra el Gobierno del Estado exigiendo la continuación del decreto de alarma            

solo con los servicios esenciales. Todo ello en medio de un relato de             

superioridad y desprecio al resto del estado con quejas en entrevistas en medios             

de comunicación internacionales tergiversando las actuaciones del gobierno.  

● Propuesta irresponsable, también por parte del presidente Torra, de un          

pasaporte inmunológico que sería un escándalo desde el punto de vista de la             

bioética, de la privacidad y de la protección de datos y que ha sido presentada               

sin competencias, sin tener la aprobación del resto de miembros del Govern, y             

con el rechazo por parte de muchos expertos en salud pública.  

● Declaraciones ridículas y fuera de lugar del conseller Buch en relación al            

número de mascarillas que han llegado a Catalunya, que coincidía con el número             

1714, y que tenía que ver con un redondeo del número, y no con un agravio                

dirigido a nuestro país, como él afirmaba.  

● Rechazo inicial de las ayudas propuestas por la UME, para después           

requerirlas urgentemente, pensando más en la ganancia política que en la           

salud de la ciudadanía y presentándolas como una intolerable invasión de           

Catalunya.  

● Hospitales concertados y sociosanitarios que no han recibido a tiempo el           

material sanitario suficiente y adecuado por parte del Departament de Salut,           

2 



provocando un peligro laboral en el personal sanitario, que en muchos casos se             

ha infectado. 

● Decisión por parte del Govern de la Generalitat de pagar más de 43.000€ a              

la sanidad concertada y privada por cada cama de UCI ocupada durante la             

pandemia sin tener en cuenta la duración de la estancia del paciente, a pesar              

de que la propia patronal catalana estima el coste del tratamiento en unos 1.000              

euros diarios. Una clara actuación de soporte pago excesivo y desproporcionado           

a las instituciones privadas que merecen recibir compensación económica por el           

trabajo realizado, pero una vez valorado cada caso de forma conveniente.  

● Mala gestión de los datos estadísticos recogidos por la Generalitat de           

Catalunya con cifras incongruentes y variables según el día. Además, durante           

demasiado tiempo no se han dado a conocer datos de ningún tipo sobre las              

residencias: ni persones infectadas, ni enfermos, ni muertos.  

● Tergiversación sesgada de la información por parte de los medios de           

comunicación públicos catalanes contraprogramando las comparecencias del       

Gobierno Español y expresando quejas continuas contra sus actuaciones,         

buscando protagonismo total y exclusivo de los miembros del gobierno, sin           

espacio para la oposición y tergiversando descaradamente las noticias: por          

ejemplo cuando se dijo que el Ajuntament de Barcelona estaba sobrepasado por            

el tema de las residencias y pedía ayuda a la Generalitat, que, en realidad, es               

quien tiene las competencias, o cuando se repitió una y otra vez que el              

presidente Sánchez haría un desconfinamiento total, cuando lo que se pretendía           

era solo rebajarlo solo en industria y construcción. 

● La Generalitat tenía competencias plenas en Sanidad hasta el 14 de marzo,            

día en el que se decretó el Estado de Alarma y que se limitaron solo en parte. A                  

pesar de eso, anteriormente al 14 de marzo, el Departament de Salut y la              

Generalitat hicieron poco para proteger a la población para preparar a los centros             

sanitarios y a sus profesionales, para asegurar material de protección y de            

detección de la enfermedad y, aún menos, para velar por las personas de las              

residencias de personas mayores. Hoy, la Generalitat todavía tiene competencias          

para llevar a cabo muchas acciones en sanidad que pueden ayudar a mejorar las              

condiciones de la población y, a pesar de ello, el Govern dedica parte de sus               
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esfuerzos en criticar y enfrentarse con el Gobierno Central, lejos de la necesaria             

y deseada colaboración plena y constructiva que se necesitaría en estas           

circunstancias.  

 

Es por todo ello que, en estos tiempos tan difíciles, con estas firmas, pedimos al               

Govern de Catalunya, solidaridad, coordinación y trabajo conjunto con el resto           

de las autonomías y el gobierno central; así como un cambio en la estrategia y en                

su trabajo, un cambio que procure que la gestión de nuestro país sea más              

equitativa, justa, solidaria y correcta y que trabaje para obtener resultados y            

sinergias antes que para buscar y provocar enfrentamientos inútiles y, muchas           

veces, esperpénticos.  

 

Adhesiones a proumalagestio@gmail.com 
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